
 
 
 
 
Discurso de agradecimiento 

Ilustrísima rectora, Decano de la facultad de ciencias, Director de la Escuela de 

Caminos Canales y Puertos, personal académico, autoridades, familiares 

compañeros y amigos. 

Es evidentemente un honor y un privilegio poder estar hoy aquí y que la Universidad 

que me formó me incluya entre el reducido grupo de antiguos alumnos que poseen 

esta distinción. La lectura de los logros y capacidades de todos aquellos que forman 

la lista hasta hoy es abrumadora. Procuraré honrar mi pertenencia a este grupo con 

el mayor interés y esfuerzo. 

Estoy, como no puede ser de otra manera, emocionado y agradecido por el 

reconocimiento y más si cabe porque éste venga por parte de la Universidad de 

Cantabria. Una entidad que aúna dos principios básicos en mi manera de entender 

la sociedad. 

En primer lugar, el arraigo. Esta institución tiene una conexión casi simbiótica con 

un territorio del que se alimenta de talento y al que devuelve potencialidad de 

riqueza y valor añadido. Esta cercanía física permite que cántabros como yo 

hayamos podido desarrollar carreras profesionales exitosas y globales educándonos 

literalmente desde nuestra casa.  

He sido testigo personal del impacto de esa localización en tres generaciones 

distintas. Mi padre ya estudió en unas aulas que le permitieron alcanzar una 

educación universitaria a la que no hubiera podido acceder de no estar disponible 

en su propia ciudad. Mi esposa, mi hermano y la mayor parte de los compañeros 

que hoy me acompañan aquí pudieron, como lo hice yo mismo, formarse gracias a 

esa cercanía física. Y por último mis hijos, qué en este caso por elección propia, han 

tenido la oportunidad de formarse en la universidad de casa, de hecho, ambos en 

las mismas aulas de la facultad de ciencias en la que lo hicieron sus padres. Y todo 

ello sin ningún tipo de limitación para el desarrollo de carreras profesionales en el 

ámbito local, nacional o internacional según las circunstancias e intereses 

personales de cada uno.  

En segundo lugar, su universalidad social. El acceso a una educación universitaria 

de calidad basado únicamente en méritos académicos es un ejemplo básico de 

ascensor social que no debemos perder. La meritocracia basada en capacidades, 

esfuerzo y conocimientos que se aplica en las aulas, sin condicionantes externos, 

sin entender de circunstancias económicas y sociales, debe representar un ejemplo 

para una sociedad que en ocasiones parece haber perdido el interés por la cultura 

del esfuerzo y la justicia de los méritos reales contraídos.  

Ambos aspectos fueron básicos para mí personalmente en mi época académica y 

reforzaron sin duda mi interés por desarrollar lo que en aquel momento eran mis dos 

vocaciones profesionales tempranas: las matemáticas y la enseñanza.  



 
 
 
 
Es tremendamente curioso y algo inquietante que la universidad que me educó me 

reconozca hoy, treinta y cuatro años después, por valores que no tienen que ver con 

ninguno de esos dos aspectos, ya que, seguramente por fortuna tanto para las 

matemáticas como para el mundo académico, mi carrera profesional no se ha 

centrado en ninguno de esos dos ámbitos. 

He desarrollado mi carrera profesional casi como un infiltrado en un mundo, la 

ingeniería y la consultoría, que no me pertenecía por formación académica. Hoy 

parece sencillo, pero en su momento no lo fue. Ha sido posible gracias al apoyo, a 

la confianza y a la visión de profesionales que creyeron que esa manera diferente 

de pensar podía ser de utilidad. Gracias a todos y sobremanera a Marcos 

Pantaleón, catedrático de esta Escuela de Caminos, Canales y Puertos por tener 

esa visión. En ese contexto, es muy gratificante para mí que esta distinción este 

promovida tanto por la citada escuela de caminos como por la facultad de ciencias 

donde me formé.  

Esta singular elección profesional, además de demostrar mi nula intuición juvenil, 

pone en valor la formación recibida, sobre todo en mi etapa universitaria pero 

también en edades más tempranas tanto en las aulas como en mi propia casa.  El 

tiempo ha probado, y espero que lo siga haciendo, que esa base académica que 

modeló mi forma de pensar es la que me ha permitido, con tiempo, esfuerzo y 

mucha ayuda, ampliar mi visión y entender que mis vocaciones eran algo más 

complejas y tenían más que ver con el aprendizaje puro y la enseñanza directa. 

Mi interés por las matemáticas se ha transformado en apetito por aprender todo lo 

que puedo y resolver con lo aprendido tantos retos como me sea posible, 

disfrutando de su complejidad y sin más objetivo que el de entender un poco mejor 

el mundo que me rodea y aportar valor añadido a la sociedad en la que vivo.  Al 

principio de mi carrera eran problemas de carácter técnico, quizás metodológicos, 

luego pasaron a ser de índole más social a través del trato con Clientes o con mis 

equipos y ahora quizás sean más estratégicos, pero al final todo se reduce a lo 

mismo.  Como resolver un reto muy complejo a través del entendimiento de sus 

fundamentos.    

Mi vocación por la enseñanza sigue ahí, y a falta de una carrera docente reglada, la 

cultivo intentando compartir con todo aquel que se deja y quiere, aquello que he 

podido aprender, intentando devolver toda la generosidad recibida y con el 

entusiasmo del que por fin entiende el enigma. 

Como he mencionado, esa evolución en mis propias motivaciones no hubiera sido 

posible sin una formación exigente. Por ello querría aprovechar este acto para 

expresar mi agradecimiento y respeto a toda la comunidad docente, por supuesto de 

la universidad de Cantabria, pero también del resto de comunidades académicas de 

todas las edades.  



 
 
 
 
Vivimos en una sociedad donde prácticamente todo el mundo aspira a formarse y a 

que sus hijos se formen, pero a la que le cuesta reconocer adecuadamente el 

trabajo intelectual en general y el docente en particular. Debemos progresar 

significativamente hacia un reconocimiento real del valor añadido que este tipo de 

capacidades tienen para nuestra sociedad, sin menospreciar por supuesto ninguna 

otra, pero sí dotándolas de la reputación y valoración que merecen.  

Hoy, todos hablamos del entorno cambiante y de la incertidumbre como base de 

nuestra toma de decisiones. No hay recetas mágicas, pero, si tuviera que elegir 

alguna, no encuentro una mejor que la reiteración de acciones de aprendizaje y 

enseñanza de las circunstancias que nos rodean.  

Las acciones de aprender y de enseñar suponen en sí mismas un acto de humildad 

y generosidad, pero además son la única solución posible para que las personas 

eviten confundir sistemáticamente hechos reales con opiniones infundadas.  

Terminar, haciendo explicito mi agradecimiento a la Universidad por la nominación, a 

mis compañeros por su ayuda y su infinita capacidad de generar conocimiento del 

que siempre me he aprovechado y a mi familia por su cariño, compañía y apoyo. 

Gracias a ellos sigo aspirando cada día a ser mejor persona que profesional.  

Y desde aquí, reforzar mi compromiso de seguir colaborando con la Universidad de 

Cantabria y con la sociedad en general para intentar devolver de manera humilde 

los conocimientos que haya podido adquirir. 

 

Muchas gracias a todos 


